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DESCUBRIMIENTO DE MÍXICO 
N Corlllll, de b- eelalara, bien proporcionado y mem­

brudo J el color de la cara tiraba algo 1 ceniciento J no 
muy alepe, y II turiera el rollro nw largo mejor le pa­
nci-. ; lm ojm en el mirar amoroe01 J por otra grave, ; 
la b&rha tenla aleo prieta '1 poca y rara y el cabello que 
en IIIJ1lel tiempo ■e Ul&b& era de l& miam■ manera que la 
b&rha 'f tenia el l""'~ alto y de bll1111& manera, y era cen• 
aello J de poca Darriga J algo eotendo, y las piernu y 
mulm bien aacadoll ; era buen jinete y_ die■tro de todu 
umu uf 1 pie como 1 e&ballo J Babia muy bien menearlu 
y IIOllre todo coru6D. J 1nimo que e■ lo que hace al cuo. 
OI decir que caudo mancebo, en la lala l■pallola, fu6 aleo 
traTiNO IIObre mujere■ y qae ae ar.uchilleb, alpnu Yecea 
CClll hCllllhreo eefonadoo /, die■trcll J aiem¡,re l&li6 con ric­
lori&, y tela una lella1 e euchill•do deba¡o de un buo que 
•i miraban bien en ello ■e le parecla mb ; cnbrlanaelo las 
borbaa... J!n todo lo que mmtraba, uf en su pre■encia 
como en pláticu, en convenación y en el comer y en el 
'i'eolir en todo, daba ■eaale■ de aran ■elior ... 

Era muy afable con todm lm e&pitane■ y compalieroo es­
pscialmente ccm 1 .. que p&l&mOI con él tle la isla de Cuba 
la primera veo... cuando juraba en mi conciencia y cuando 
se ""'oi&ba con &lg6n aold&do de loo nueatroa sus lllllÍfOI, 
le llecl& : mal pese t. vm, y caando estaba muy enojado ■e le 
Jiinch&ba una vena de l& g&rg&llla J otn de la frente y 
aun a1...,,u .. _ de mur enoj1110 anejaba un& manta y 
no decla palabra le& ni in¡nria i ruJll(m capitán ó soldado. 
Era muy nfrido, porque soldado■ hubo muy deaconaidera­
dm que baclan palabras muy descomedidas y no lea respon­
dí& cma mu7 eobr&d& ni m&l& y aun que habla materia 
,para lello, . lo 11W que lea decla era : e&llad 6 idos con 
Dios y de aqnf &delante tened mb mir&mi•nto en lo que 
dijéredes porque os coslari caro ~r ello y oo haré e&a· 
ligar ; era muy porfiado en eapec1al en cosas de la gue­
rra... 11' Bil!mpre en lu batall&s le n que entraba en ella• 
luntamente con noaotro■.-Bmtal Día, tul Castillo. 

Daba J lomaba enojos y ruido, era buDicioeo, altivo, tra­
ri-, &migo de las armu, por lo cnal determinó de iroe 
á f?Obar ventura.--GOIIICIN. 

Era hombre de gran talento y destreza, valeroso, hábil 
en el ejercicio de lea armu, fecundo en medios y recureoa 
pan llegar al fin que se proponla. Snmamenle ingenioso 
en 'bacene respetar y obedecer a6n de aua iguales ; mag­
ninimo en 1111 designios y en sus acciones, cauto en 
obrar, Dlodeeto en la convenaclón, constante en las em-­
preeaa J paciente en la mala fortuna. (1 )-Claoi¡,ro 

(1) Dial. Ant. de Mél<. Libro VIII. 
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Por los aüos de 1-185 y cuando todavía eran los árabes 
se!lores de Granada, nació en Medellín (Extremadura,) un niilo, 
cuyo nombre había de pasar á la posteridad. Sus padres, 
aunque de noble linaje, carecían de bienes de fortuna y esto 
unido á la enfermiza natnrale,za de aquel hijo querido, les 
agobiaba y entristecía, temiendo perderlo en la infancia. Cur­
só latinidad en Salamanca revelándose entonces que sus incli­
naciones eran más hechas para la guerra, qne para el estu­
dio reposado y tranquilo. /I'e1úa á la sazón Hernán Cortés, 
dieciséis años y resuelto á crearse un nombre en los campos 
de batalla, vaciló entre compartir glorias con los soldados es­
paüoles en Italia ó buscar en el Nue,·o Mundo, tesoros, lauros 
é ilusiones en aquella rica naturaleza; resuelto estaba para 
accmpal1ar á Obando en su ,·iaje á la Isla Espailola, cuando 
una circunstancia singular le impidió por entonces realizar 
sus deseos . .\lás larde en Valencia, con recursos contados per­
dió un afio en devam'Os según dice Gomara, pero en 1504 
cuando Cortés, contaba diecinueve aüos, realizó su primer via­
je á las Indias, no sin haber experimentado fuertes riesgos en 
la travesía; amigo de Obando tuvÓ parte en el repartimiento 
de tierras y desde luego fué se1lor de varios solares. Acom­
i>ailó á Diego de Velázqueiz en la conquista de Cuba, que á 
más de aumentar sus riquezas le dió renombre y prestigio. 
Hernán Cortés, galante y cnamormlizo, conquistó el cariño de 
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Catalina Juú'ez, que con su madre y tres hermana& eran lalJ 
primeras espallOlas que babia en la Jsla. Por entonces poso 
en ~dencia su cutcter arrojado, rompiendo los cerrojos de 
la prisión que Veláque,; le habla impuesto, y tomando la 

• espada escaló Wl8. ve±sn y fué á refuparse en una iglelill 
próxima, en presencia del millDO ,V elázquez. 

Indudablemente entre todos los máa insignes descubrido­
res y conquistadores del Nuevo Mundo, dellcuella la figura 
de Cortés, por sus condiciones y aptitudes especiales, por lo 
cual Diego de Velúque&, gobemador de Cuba aprecia11411t el 
ioimo esforzado, el carácter a1'ellturero y aun los bienes cuan­
ttosos q!!e posela, se lijó en iél p81'a la expedición que tenia 
por s0bjeto internarse en Ml6xico, tomar posesión de aquellos 
paistl por derecho de eollqUisfa y apoderarse de las riquezas 
que se aospechaba P.ldsUan en aquellas tierrall, 

En los preparathos de la e1tpeclici6n gastó Cortés no sólo 
811 eaudal, sino que contrajo deudas ~ormes, pero avasan. 
do por lftl empresa, por la idea de la gloria que podia recav.­
dar y del oro, organhó su expedición compuesta de once ba­
jeles, cincuenta y ocho soldados, ciento nueve marineros, die­
dséis caballos, diez caftolles y cuatro falconetes, y alistados 
bajo su bandera contó con hombres como Pedro de Alvarado, 
tuturo conquistador de Guatemala, Cristóbal de Olid y Gon­
zalo de Sandoval q!!e tales ha,aflas dlil(an llevar á: cabo. El 
10 de febrero de 1519 se bim II la vela la expedicido cos­
teando la pentn&Ula de Yuc:atli,n, hasta llegar 11. la emboca­
ciiira del rio Chiapa, por el cual en bajeles menores, tocó en 
la ribera, saltó en tierra ~dose á una gran ciudad que 
ocupó y en las cercanias de la cual tino lugar uno de los 
primeros combates ccintra los indios tabascos. Cortés tcmó 
posesión de ella en nombre del emperador Carlos V, y con­
,ocando á los nobles, Jes hizo jurar obediencia al rey de 
Espafla, y escuchar las primeras nociones de religión cristia­
na que Fray Bartolon1é de Olmedo, les inculcaba. A los va.­
nos presentes de oro y pehreria se wrió tsmbién el de veinte 
esclavss, entre las ~ales J por suerte para los espal\oles, 
~ la célebre Caumaoa (dofta Marina) la intérprete, la ~ 
del genl\l'al conquistador y el a111illar máa poderoso para los 
.eapafti>les. IDe allJ contill'UÓ la expedición hasta . el islole. ,de 
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San '-an de Ullia, en donde Cortés, . 
ujeroa y loa N8íllos de iKoct redhi6 los primeros m­
oli&eqlliol y emJ>ajada de los eaana !Segundo, uf como los 
, Zempoaláo IQ capital. totonaques, inYitlndole 11 paaa 

Era Corlés, demasiado alti 
ple eapillin nombrado "° para contentarse con ser llim-
naodo los ~s ~ el gobernador de Cuba, y adi.t. 
los aoldados le confirmas: de aquella eEJlediclón, hizo qui 
político y militar Los en nombre del rey en el mao,do 
los me""•- ..;_endolotodnacas le Prt>metieron auxilio contra 

ind 
,........., -~J e aq11el modo br . 

ependencia, y la sa,acidad d r,,_,__ reco ar su anliflla 
el plan formado para la aJt. e - -, empezó li desarrolw­
úndolos contra .Mocte&Ulna ~7 con •qneilos pueblos impuJ­
paUas de los emhajaclona del ª par. que se atrala las sim­
totonacas, abrazaron el cristiani lllOl18l'Oll; gran parte de los 

oosta, fundó la ciudad de 'Villa-Ri~e' la i;-ndo Cort'8, 4 111 
embarcó eo Viernes Santo, haciéndose .... ~cniz, donde d«. 
fllezu, '4U<:IIO de gnmdes -~ 

El hOO tle>nquisfador escribió d 
dhdole cuen:ta de lo hecho h t esde allí al Empen,dor 
elptraozas que abri-"' d as a .entonces y de las grandes 

1m 
• .....,a e conquistar para E 

peno. U ns vez que ;los . spafla, un gran 
tela, dl6 el mayor ejemplo u:i-:::e: se había~ dado 11 Ja 
levantado coruón, destru ueno heroico y de 1111 
toldados á • yendo Isa naves para oblipr 4 
l Cuba. segun- adelante y á perder toda idea de ~ 

llea'llello d 'Viaje para el int . . 
eaudillo el 16 de Agosto 415 enor, salió de Veracruz iel 
UN, :,MIO hombres de carp conal peones espafloles, 16 caba­
l'alapan y Jocotta, 

88 
Y gunos totonacas, y pasando por 

:J• al senado y aolidt'aooo~!1ax:!a, enviando un meosa­
l,IOJIOnh prestarle,, ••Jillo contra P . pasar: d-1es que .. 
Olrles · á pesar d el tirano de México y faftl'e. 
el aen'ac1o e cuya promesa, fué inmensa la •••--

y en lioda la ~ad resolví ..... ._ en 
frada ;a\ los dktranj • • . endo no u~ la 11!11· 
~lee. Jmn.,.; t ~ pero enTiando contra ellos - ...... _ ..--en e ..... -.és, por 00 ecilú- 1 ~-v 
•ensaJe, se internó por dominios d r ª respuesta 4 su 
la llegada de los otomites cargó ~ Tlaxcala Y observando 
lk:ia que alarmando i los de nu:i hi9!los Y !oa derrotó, no-

a, zo enVJaran como tres 
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mil iDdiol contra los invasores, ' sin dar cridito III lu protea­
tu de CorNs, que aseguraba no serles hostil. Los de 11axcala, 
Uamaron la atención de los espaAoles, hacia loa bilrranCOII 
para Impedirles el manejo de la caballeria y de la artilleria 
y no sin gran esfuerzo lograron salvarse derrotando fl los in­
diOI por completo: nueva batalla y nueva derrota hicieron que 

. :naxcala, se confederase con los espaftoles, recibiéndolos como 
aH•dorL Una nueva embajada de Koctezuma y ricos repios 
dieron á. Cortés, la medida del temor que inspiraba, consoli­
cWldolc so idea con la triunfante entrada en Tiucala el 26 
de septiembre de 1519, no siendo menor el entusiasmo cuando 
asegurado de la alianza y buena fe de los tlaxcaltecas, pro­
siguió su trayecto haata Cbolnla, donde mnltiplicaron los fes­
tejos para redbirlo. Marina, siempre preoC'llpada por la glo­
ria del conqaiatador, podo cerciorarse que loa choluleses eran 
traidorell y que ayudados por veinte mil mejicanos, intenta­
btn la total d~ de los .espaftoles; tenibles fueron 
laa represaliaa de Cortés, pues que arroja\ndose con los aliados 
contra loe de Cbolula y respetando !161.o á mujeres Y. nill.os, 
hizo en ellos terrihl.e eacarmiento. 

Una nueva embajada de Moctezuma le encontró en camino 
para Texcoco y sin detenerse apenaa, lleg6 111 Ixtapalapan Y 
entró en MéX!co, el 8 de Noviembre de 1519. 

Imposible seria describir el uombro de los europeos al cru­
zar por aquel hermoso valle, coronado por altaa cimaS neva­
daa y al internarse bajo la sombra de centenarios sabinos, 
admirando ya, la civilización de aquella tierra y creciendo 
la IIOJ'Pre&a, al penetrar en Tenochtitlan, capital del Imperio. 
Cnizad:l por canales, con soberiáo& palacios, y rebosando ri­
queza, filé. para los espall.oles una ,evelacl6n del valor ,de 
aquella conquistá que superaba 6o cuanto hablan imaginado. 

No era menor la esllU.pefacción de los aztecas, al mirar de 
cerca aquellos bomhl"es, que hablan oaado llegar haata la ciu­
dad sin atender A laa 6rdenes de Moctezwna, quien hospedó 
á. Cnrtü en el suntooeo alcúar de Axayacatl, dando á los es-
pall..Olea franca hospitalidad. 

Al saludar Cortés, al soberano con una descarp de arti­
lleria, quedaron los aztecas dominados por el espall.ol, por 
la sorpresa, Y. fiel intérprete Marina de los pensamientos de 
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~latransmitió al &nperll(lor, qtle el caudillo de los hom­
DC08,a .,. .t (leneral de IWl gran rey, al cual los 

\Btecas delífan SOflletene. No se le ootltaba á Cortm, Ja fal­
aa posicló.n en la qtle se encontrába ron un ejército de siete 
mil hombres en el CWll no llepban A cuatrocientos los es­
pallolei, Y con la vivacidad de ÜljleDl.o que le caractérizaha, se 
propuso dar un golpe atrevido, audaz, cual era apoderarse de 
Moctezu~ para que teniéndolo en su poder, nada hicieran 
los mejicanos rontra los conquistadores. En una audiencia 
concedida por el monarca, se presentó Cortés, acompall.ado 
por vario5 caballeros f algunos soldados, obligando á Moct&­
auma 4 que ae tra&ladaae á los cnarteles de los espa.lloles 
1lOl1lO para acreditar su inocencia en la muerte del .,_..: 
~ espatlo} de Veracruz, exigiendo también prestasen obe­
cllenaa al monarca de Oriente Carlos IV, y solicitando fuer­
tes sumo da oro,j ~o regalo pira el rey de Castilla ~ 
ilODlO prueba del homenaje que le prestaban. El pusilánime 
Koctezuma obsequió á Cortés con grandes terrenos en la pro­
viDCia de Oaxaca y ricos regalos para el rey de Espall.a, li 
más ?e los tesoros del rey Axayacatl. Ya los espall.oles habían 
obten1.do un templo para el culto católico y · en él habíu,e 
~tonad(, un •T&-Deum, en acción de gracias celebrando dial­
riunentc el santo sacrificio de la misa, pero la lucha se de­
daró . revelándose el encono contra los espall.oles, con la pro­
fanación de ~ templ~. Cortés, recibió la intimación para 
llhandonar México all.adiendo que los dioses intentaban sacri-
1icarlos en ex_piaclón de sus crímenes. Cort.és, en apariencia 
)!lanifestóse dispuesto li abandonar la ciudad, pero contan­
do con esperar la construcción de navios 'lara tal objeto. 

En aquellos dias, unos mensajeros se presentaron al mo­
Jlarea, ~dores de algunas pinturas representando barcos y 
j'eates iguales A los espa11oles y entonces el soberano significó 
á Cortés, que ya tenfan bajeles para partir. No dudó el conquis­
tador, fueran los enviados )llle hacia más de un ali.o habia 
d~chado con cartaa para el Emperador, quien sin duda 
enviaba refuerzo de tropaa para la conquista. Tras breve pla­
zo, llegaron cartas del gobernador de V eracruz, informándo­
éele en ellas que la armada de once navios y siebl berganti-

Mú:ico. Tomo 1. - 4 
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aes, ochocientos infantes, quinientos marineros, ochenta y cln• 
co eablllos, doce piezas de artillería y gran número de muni• 
dones, estaban al mando de Pánftlo ;N arvaez, y eran envia• 
du por Die¡f> de Velóq'llez, contra Cortés. Riplda fué la re­
aoludón del caudillo y ,suplicando al senado de Tiaxcala le 
IIJ:dliara con cuatro mil aoldados, salió de México con setenta¡ 
espa4oles dejando A Pedro de Alvarado, como jefe de las tro­
pu en la capital. Poco antes de llegar á Zempoa!An se le 
Wli6 Tobilla, con trescientas lanzas de Chinantla y 4 pocal 
distancia, el hizam> Gon;zalo de Sandoval y sorprendiendo a 
lu llaerzas de N 111"9'1lf.11l, las obligó á rendirse haciendo pri.sio­
- ili Salvatleml y 'i otros muchos que fueron enviados 
i Veraci,iz, cargados de cadenas, atrayendo á su ejército dos 
mil aoldados espaAoles y · haciéndose reconocer como capilán 
ieneral, se encontró al frente de dieciocho naves; de cien 
eaballol, de gran número de provisiones de guerra, vicl'orea• 
do y admirado: ~ 11'118 tropas RUe celetJraban su trio~; 
en el áDimo de c.or6, IIUrgió la ambición de nuevas expedi• 
dones A las euales hubo de renunciar por entonces al recibir 
araves noticias de Mhioo. 

Rabiase efecl'nado durante la ausencia del conqliistadgr una 
de las fiestas más solemnes de los aztecas, en honor de Huit• 
lllopochtll y habiendo aolidtado del capitán Thonatbiu (1) 
que permitiese asistir al rey se negó á ello, otorgándoles úni· 
amente q'llfl el. blalle se efectuara ien el patio del clDll'f4el• 
donde habitaban con M'octeZ'llllla: convenido asf y reunida casi 
loda la nobleza, dllando la fiesta estaba en su apogeo obede­
ciendo á 'Una orden de Alvarado, fueron atacados los nobles 
mejicanos indefe- 'y victimas de aquella orden brutal. 

Desde aquel instante se declararon las hostilidades entre 
mejicanos y espaftoles, siendo sitiados estos últimos en sus 
plOpios cuarteles, cortándoles toda clase de víveres y prepa• 
rindose al ataque contra sus mortales enemip. El 21 de 
Junio, llegó Co~, con noventa y seis caballos, mil t~en• 
kll aoldados espaftoles y dos mil tlaxcaltecas que engrosaron 
sus lilas al atravesar por aquella ,república; á su llegada se 
presentó el rey á recibirle, pero ¡el soberbio capitán no se 

( 1) Nombre que daban loe llulcanoe á Pedro de Airando , quiere de• 
cir aol. 
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~ -:era fijar .1111- mli"ada 8'1 el aoberano de ll(élieo. Al­
llD cas6pdo, ~ seva ammite por 1111 idlprndencla, pero 
treltlp>. .., Ull h<Jiulire de tanta valla y de tal 

.•;-:~ente, intimó i ilfor.teroma proporcionase vi-re-
rey se exeusaha -tando te á .• 

eucomeadar la reaUradón .,. - no ner quien 
tad ' ~tlahuazin ó Cuitl::i deseo, Cortés, puso en liber­
aunplló el princ:i la ac, hermano del monarca. No 
de las tivpu m:;,DRo;imy a!-~ valerse libre se puso al frenlla 
del mismo mes ae em , -... CIW'tel de Cortés; el 28 
espaftol sali6 eon ~ de .._ el combate y el caudillo 
doee de loa .. _ q'b.tmó algunas C8l8B y apodenfn.. 

Jlllenles, ~ i sus eaartel · 
pdoles heridos, had es con aneuenta -
lllfecas; de -~ :do estragos formidables entre loa 
~ y el anogan& "!.tr ~ Comis que abandonase Ja 
t611ditos dejaban Ju armas. ~':'6 ~ partirla si sus 
ál abandono de la capital e és, se incllnaba 
...ito ;,¡ ,o¡ . por la escasez de vfveres, pero re-

El ver en condiciones más propicias. 
monarca azteca, interpuso su infl . 

IDejic•Ma depusieran 1 . nenaa para que los 
ló IUlla wz llamándole ~:8" Entre _la multitud se levan­
cba qne certera filé ái herir al Y ¡afeminado, partió una ne­
.la aheza y otros varios rey as( como una piedra 111 
4eddió A salir de la . proyectiles. Cort~s, por último se 
•• .....,..ne artil Cllff.t:al, tel 29 de Jluaio con casi t....._ 

-....-, su leria y trei, ... &:...., d ..._ 
fa! la Wtrida !lima de . .._~nas e guerra, siendo 
tue destruy 

I 
piedras ~ne de las azoteas arrojaron, 

los e&pafkJI~ taas méquinas y despl11ls de haber oombatido 
88 medio día, hllbo de 6 loa eaarteles con ...,..n úm regresar el caudillo 

.,,.- n ero de heridos • 0 mayó Cortés, ni se intimidó , o por eso d• 
C1Do8 habla dado el ))011 las energías que á ros mejí­
el cuartel de 1~ ~ El témplo mayor que domi~ 
liobles qa.e eombatlan . hasta ~taha :Upado_ por quinientOli 
f.orMi asaltó a( ear pal11C10 de Axa,acatL 
perior, y alU ~ .:: :r.!:,i'10, ll'f!6 hasta el atrio SU:• 

f8Dte, Y triunfante volvió á su : )lffllida ~nsiderable de 
presa de las llamas i varios de los otro, ~ sm haber hecho 
dll1o la retirada por el cami santuarios. Intentó el cau-

no !de Iztapalapan, pero hubo 

IO~ 
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da dlferirla h.asta el primero de ·Julio por la noche. El ejk­
dlo cnuó el primer puente, pero dada la .._ de alarma por 
loe sacerdote$ que ~!aban en el templo, fné rodeado por 
todas artes, y oortando los demás persiguieron á los espa­
Aoles t.tiéndolos hasta ctrea de Popotla; espantoso filé el 
deastre· el agua de los canales ae tifl6 con sangre espaAola, 
~ debajo del famoso érl>ol llamado aún hoy de la 

!.e., trille, deploró el desastre, y se afirma derramó ~~dan­
tes Ngrimas por los valerosos compa11eros que suclUllhieron 
éll aquella desastrosa retirada. Con loa pocos qne se le N? 

unteron oontinu6 el camino para Tiaxcala, Y aoosado por los 
mejicanos los derrotó en la célebre batalla de Otompan; DIUl­

ca como -entonces demostró Cortés, sn ánimo esforzado, an va­
lor indómito y la oouflanza en sf mismO. 

En la victoria tuvo mucha parte el haberse apoderado Cor· 
tél, de la bandera mejicana y haber muerto al aeneraI l!'°e 
mandaba el ejército indígena. El cndillo espaftOI fué hendo 
de bastante gravedad, pero .aun asf oontiDuaron su marcha 
para naxcala, en donde tardó algún tiempo en reponene, 

• ~ además en peligro de qne los soldados se sublevaran 
cieaeoso11 de salir para V eracruz, y esperar alll sooorros de 

Eapafta. . d&-
A prueba estuvo el ingenio de Cortés ?ara conaegwr 

lliltiesen de 1111 propósito. Su expedición feliz por algunas pro­
vincias y su marcb.a para Tezea.co, fné la nueva fai:z de la 
conquista, pues que por entonces muerto Mocte~uma, 1~ hab(a 
aucedido en el trono de Méxieo su hermano Cwtlhuatzm, qne 
resuelto á la defensa de la ciudad, se preparaba para recha· 
zar el asedio de los espaAoles. . . 

Cortés habla disp'Uesto la conducción de velas, J81'Cl&S Y 
otros materiales, restos de los barcos destruidos en Chalchiu­
heuecan para qne se comenzase á desarrollar la atrevida idea 
de cionstruir bergantines para el lago. 

El monarca ránante en Tezcoco, era hostil á loa. conquis­
hldores, por lo cual Cortés, lo destron6 poniendo el cetro. en 
manos del princlpe lxtlilxochitl. A los cuatro meses de _rema­
do habf:I muerto el nuevo rey de México victima de la viruela, 
enfermedad hasta entonces desconocida en Anahuac, reempla· 
zindole en la soberania el valeroso Cuauhtemoc. 

js¡lbl¡ 't t111 oo.BDll'.&11Tlli SS 

&! la Jllimaven de 1521 aali6 Cort& de Tl!ICOCO con veln­
Utinoo c~s, trescientos C'lllrenta infantes, feis caft'oq__es 
treinta mil tlucaltecaa, gnn parte de la nobleza, y en Jal: 
cotjn, intenW entlilllar ne9)cladones con los mejicanos. 

Trece bergantines se enae4orearón de las aguas del !ali!) 
'1 ya desde entonces, oomeuó el célebre sitio de México <te.'. 
pués de conqntstar á varias poblaciones como lxtapalap11¡11, 
Chalco, Tac'llba, :Atzcapojraloo, no sin frecuentes peleas en las 
IH'linu. Cortés en persoaa tomó el mando de los bergantines 
~ b cuales, aposentó parte de sus trollas, dividiendo el res­
to en tres secciones, una ál mando de Pedro de Alvarado en 
'11aaopin: en iztaplllapán, puso la segonda, al mando de 
'.Gonzalo de Sandoval, y otra en Cocoyoacan, , las órdenes de 
;J:ri$16bal de Olid. 

Grandes esfllerzos hicieron los !Capitanes Alvarado y Olid, 
para cortar el acueducto de Chapultepec, condui;tor del qua 
;c,table para la ciudad, y ail( estacionó Alvarado. Las Jagu-
11111 tenfan treinta lesuas ~e dreunferencia "J un dique de 
gran solidez las dividía; la mayOl' era de agua dulce, y 
ialobre la de la parte interior que oomunlcaba con el con­
tinente P?r tres calzadas al sur, al norte y al poniente. 

La pnmera entrada de Cortés en .México causó algunos 
~ Y el incendio de algunas casas; el nfunero de tropa,¡ 
ai,swares ascendía entonces á doscientos mil hombres y el 
'Caudillo con todas est~ fuenas, entró de nuevo en la ciudad, 
Y apoderindose de bincheras y de pozos se internó hasta la 
Plaza Mayor, y de allf se r-eplegó con las tropas de Alvara­
do y Sandoval, que le auxiliaban. 

~•s ventajas _de los · soldados de Cortés, sobre las de los 
BleJlcanos eran inmensas, y oomo las ciudades del lago qn 

:hul)teran podido atacarlo en SUS' retiradas, habfanse conf: 
llerado co11 él, !°eron grandes auxiliares en todas Jas opera­
-ck>nes del asedio. Hubo luchas homéricas por parte de l<JI 
aztecas_ Y de los esplllloles: hubo gloria y lllllcha para lllrul06 
~tientes, ll en aqi.ei sitio de setenta y cinco dias, lle 
hieieron verdaderamente alardes de valor: parece fabuloso aqneJ 
joven emperador :,: •~os ;tiombres, que resistieron á la 
peste Y al ~ego, al bambi'e y á la destrucción; aquellos ab­
negados mé:ucas que se mantuvieron con insectos, con hojas 
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y alimaftas inmundas y se enterraron entre los escombros de 
Tenoclitlan, achicando y empequefteciendo con su heroísmo, 
la colosal figura de Cortés, y de sus temerarios compafleros. 

La conquista estaba realizada en el tercer afio dei segundo 
periodo del siglo mejicano, 196 aflos después de la fundación 
de Múico, y A los dos a1IOS, tres meses y veintitrés dias de 
haber llegado los espafloles á las playas mejicanas. 

Cortés, se elevó á nimensa altura en la conquista, demos­
trando la grandm:a de su alma en lo gigantesco de la em­
presa, por ml'& que al triunfo le sirvieran las rivalidades 
de los pueblos que com.ponian el país de Anahuac, aun asl, 
lrilla el ingenio de Cortés al hacer sus aliados, á una gran 
mayoria de aquellos indios. 

E:stable!lidio en Q)yoacin, vió crecer su preponderancia 
con la sumi6ión de muchos pueblos atónitos ante· las ha­
zdas realizadas por el capitán espsftol. Cortés, se consa­
pó á favorecer la explotaóón de minas, á fundar poblaciones, 
A dar ordenanzas y n:gtam,entos; emprendiendo después el 
viaje j¡ Hibllera5' ($¡,ndUI"as,) para C111Sligar la rebelión de 
Cristobal de Olid. Durante aquel trayecto tuvo lugar el co­
nato de conj'llración, resultado del cual fué la muerte del es­
fonado soberano mejicano y del seflor de Tacuba, mancha 
indeleble en la hennosa historia del conquistador. 

Nuevas empresas le tuvieron alejado de México durante al­
gdn tiempo, y al· llegar, se encontró con los títulos de Ade­
lantado de Nueva Espafla, Investido con el hábito de San­
ttago y armas alusivas 16. sus fervicios; t.al.es honores no im­
pidieron se le hiciera residencia, y ser llamado á Espafla, por 
el emperador Carlos V, que le agasajó colmándole de favo­
res, haciéndole marqués de tOaxaca, y confirmando su em­
pleo de capitán general; por su parte, la emperatriz le honró 
con la sabernación vlralicia de las islas y tierras del mar del 
Sbr concediéndole la duodécima parte de cuanto en lo snce-' . llvo descubriera, brindándole además con el remo de Michoa-
ean; pero Cortés, no lo aceptó conformándose con un Seftorio 
de veintitrés leguas. 

En la cima de 1111 poderlo ~ enlazh con dofta J;uana de 
Z6ftlga, hija de los condes de Aguilar, regresando A México el 
dia 15 de Julio de 1530, acompaftado de su esposa y de nu-
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meroaa comitiva. Llevó A cabo wia expedición por los mares 
del SW-, volvió á Acapulco y de aW delégó en Francisco de 
Ulloa, el hacer ll'UmJI reconocimientos que dieron por resul­
tado el descubrimiento del mar de Cortés ó sea el golfo de 
Californ.la 

En _ 1540 réltlbó otro 'Viaje á Espada, sufriendo terrible 
decepcioo por la acogida glacial de Carlos V. En 1541, tomó 
parte en 'llna expedición il Argel acompatlando al emperador 
Y como los desaires de la Corte, fueron cada vez mayores re­
lOlvió volver á México, pero ya muy cerca de Sevilla, le 'sor­
prendió la Dl'llerte en Castilleja de la Cuesta, el 2 de Diciem­
bre de 1547. 

En S'll testamento declaró ~e deseaba que sus restos se 
condujeran á su amada villa de Coyoacan. 

Su t:uerpo fué trasladado al convento de San Francisco 
clespués al Hospital de Jesús en la capital de México, y po; 
'1timo, más tarde, fu.é ~liado á Europa. Ef conquistadlJJ' 
Hernán Co_rt~ ~endó los em>res de S'll juventud con gran­
des Y mentonas virtudes, sobresaliendo en él la caridad: su 
~azón noble Y generoso, fué ajeno á toda acción mezquina 
m pequefta. 

Poderoso aUXiliar en la conquista del imperio de México 
filé In célebre india Malintzin 6 wlprmente Malinche ~ 
la llamaban los mejicanos (Marina.) 

Era . natural de la provincia de !Coazacualcos, y sn padre 
era cacrque Y seftor de muchos feudos del imperio de México. 
la madre de Marina, nombre que recibió en el bautismo ~ 
Ma co?traido segundas nupcias, con un noble indígena ~ nn 
niAo vino .á_ aumentar el amor de ambos esposos el cual les 
hizo concebir la idea de adj'lldicar al nuevo vástago los hi~nes 
que de derecho con-espondian á su hija, fingiendo con tal ob­
jeto la mu~e de la primogénita, entregándola á unos merca­
deres de Xicalanco, los que vendieron á .Marina, á sus veci­
aos de Tabasco, figw-ando la joven india entre las diecinu&­
'.fe que r~aron á los CQnquistadores. La belleza extraordina­
ria de la mdfgena, la perspicacia y el ingenio que chispeaba. 
en sus hermosos ojos, deslumbraron á Cortés, que la conser-
16 á su lado sin c~ar tal vez, qne habla de contribuir y 
lomar parte en los triunfos de la conquista; poseía .idemás. 
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de la lengua mejicana. el idioma ,wr.1¡a c¡ue se hablaba en Yu­
catán y Tabasco, y muy fácilmente se familiarizó con el c,1s­
tellano; ella era vigilante compm1era del conquistador~ su in­
térprete y el Yalioso instrumento en las negociaciones con 
aquello<; pueblos. 

Amó apasionadamente al caudillo y !'rulo de aquellos amo­
res, fué )Iartín Cortés, caballero de la orden de Santiago, 
quien en 1510 acompafió .á Espat1a .:.í su padre, el ins,ign,e: 
campeón de la conquista. 

Refieren las crónicas que en el peligroso ,iaje que hizo 
dofia ;\Iarina, en compañía de Cortés, á la provincia de Hon­
duras, Yió al pasar por Tabasco á su madre y hermano, qtte 
temerosos y anegados en lágrimas, creyeron se vengaría del 
abandono en que la habían dejado en su niñez. :Marina, fué 
generosa y demostró su grandeza de alma perdonando. 

Afios después de la conquista, casó con don Juan de J a­
ra millo, espariol. 

La influencia que ejerció :\Iarina en el ánimo del conquis­
tador, fué casi inconlrastable1 y sin embargo. en dos ocasio­
nes falló aquélla, y de no ser así, hubiese evitado se oscure­
ciese la gloria de Ilernán Cortés con dos manchas que em­
pañan el brillo de sus hazm1as. 

El triste é injusto episodio del tormento aplicado al noble 
prisionero: las torturas para que vencido por el dolor, entre­
gase los tesoros que se suponían escondidos y en cuyo re­
prensible acto, se elevó más aun la digna entereza de Cuauh~ 
temoc. 

Registran algunas crónicas, que la india Marina, intentó 
no se cumpliera el bárbaro mandato. al cual accedió Cortés, 
para calmar exigencias hijas de la sed del oro. No menos 
censurable fué la ejecución del heróico azteca, sospechoso de 
acaudillar una conspiración, pero sin pruebas. 

Indignos ele un hombre grande y ele sus hidalgos sentimien, 
tos, fueron ambos sucesos, al ser j uzgaclos con la seYera im­
parcialidad del historiador. 
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F'Ué comendador de Socuéllamos en la orden de Santiago 
y camarero del emperador; hijo del conde de Tendilla; em­
bajador de los reyes católicos en Roma; sobrino del primer 
claque del Infantado y de don ~ González de Mendoza, 
arzobispo de Sevilla y gran cardenal de Espafla, denominado 
por entonces el tercer rey, li causa de la influencia omnfmoda 
que ejercía en el consejo. Su ,padre filé el célebre marqués 
de Santillana, conde del Real del :Manzanares y que ffon,ció 
en el reinado de Don Juan 11. 

El primer virrey de México, l'llvo dos hermanos ilustres 
en la historia; el marqués de IMondéjar, capitán general de 
Granada, y don Dieg1:1 Hurtado de ;Mendoza, que represeolt¡ 
A Carlos iV ~ el ooncilio \le il"rento, y escribió la notaüe 
llistoria del pronunciamiento de los moriscos; hermana suya 
ftM! también la esposa del célebre comunero Padilla, la va­
liente heroína de Toledo. 

fueron tantas las dificultades en la organización y admi­
nistración de los paises conquistados por Cort4!s, que dieron 
margen al propósito de cambiar la forma de gobierno, ponien­
do al frente de él á un virrey y nombrando á don Antonio 
de Mendoza, conde de Tendilla, por máis qu.e tal cargo debi~ 
haberse encomendado al conquistador de Nueva &palla. 

Fué en Barcelona, donde recibió Mendoza las reales cédu­
las, concediéndole tan elevado car¡¡o, nombrándolo presidente 
de la Real A'lldl!em:ia coo tres mil ducados y dos mil más 
para su guardia, todo lo cnal representaba una cantidad como 


